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¿Qué se celebra en la Solemnidad de Corpus
Christi?

Conocida como Solemnidad del Santísimo Cuerpo
y Sangre de Cristo, esta fiesta honra a Jesucristo,
verdadera y realmente presente substancialmente
bajo las apariencias del pan y del vino. Esa
Presencia ocurre gracias a un cambio que la
Iglesia llama transubstanciación (cambio de
sustancia), en el momento en que el sacerdote,
durante la Consagración en la Misa, dice las
palabras que el mismo Cristo pronunció sobre el
pan y el vino: “Este es Mi Cuerpo”, “Esta es Mi
Sangre”, “Hagan esto en memoria Mía”. En 2026,
la Solemnidad de Corpus Christi es el 4 de junio,
pero se transfiere al domingo 7 de junio en
algunas diócesis.

¿Por qué celebran Corpus Christi los católicos?

La Iglesia Católica honra la Presencia de Cristo en
la Santa Eucaristía con una fiesta especial que
debe a Santa Juliana de Lieja, monja del siglo XIII
nacida en Bélgica, que tuvo un gran amor por la
Eucaristía. A los 16 años tuvo una visión de la
Iglesia como una luna llena con un punto oscuro
que significaba que a la Iglesia le faltaba una
fiesta dedicada únicamente al Cuerpo y Sangre
de Cristo. A pesar de que tuvo la misma visión
varias veces, no creía que pudiera ella hacer nada
para que se instituyera esa fiesta por lo que
mantuvo en secreto su visión por muchos años.
Una vez elegida priora de su convento, finalmente
expuso a su confesor la visión y él, a su vez, lo
informó al obispo. Esto, de alguna manera, inició
el camino hacia la institución de la fiesta del
Corpus Christi.

¿Qué significa Corpus Christi?

Las palabras latinas “Corpus Christi” se traducen
como “Cuerpo de Cristo”.
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¿Por qué es importante la Solemnidad de Corpus
Christi?

La Eucaristía es la “fuente y culmen de la vida
cristiana” (Concilio Vaticano II, Lumen gentium,
11). En la Eucaristía, Jesús mismo vuelve a
presentar Su Sacrificio en el Calvario (Lc 22,19-
20; 1 Cor 11,26-29) para beneficio nuestro y se
nos da en la Santa Comunión (Ex 16,4; Jn 6,1-14,
48-51), y se queda con nosotros hasta el fin de los
tiempos (Lc 24,13-35; Mt 28,18-20). Viene a
nosotros en esta humilde forma, haciéndose
vulnerable por amor a cada uno de nosotros. Sin
embargo, es Dios Mismo, y por tanto el Cuerpo y
la Sangre de Cristo merecen nuestro mayor
respeto y amor, y también adoración.

En el himno “Tantum Ergo” de Santo Tomás de
Aquino, rezamos:

Veneremos, pues, inclinados, tan grande
Sacramento; y la antigua figura ceda el puesto al
nuevo rito; la fe supla la incapacidad de los
sentidos.

San Francisco de Asís expresó: "En este mundo,
no veo al Altísimo Hijo de Dios pero sí a Su
Santísimo Cuerpo y Sangre”.

“Todos los años, la fiesta de Corpus Christi nos
invita a renovar el asombro y la alegría de este
maravilloso regalo del Señor, que es la
Eucaristía.” - Papa Francisco.

¿Cuándo se celebra la Solemnidad de Corpus
Christi?

Tradicionalmente, es el jueves después del
domingo de la Santísima Trinidad, que es el
domingo siguiente a Pentecostés. Se decidió que
cayera en jueves en coincidencia con el día de la
semana en que se celebra la Última Cena.
Muchas provincias eclesiásticas, sin embargo, lo
celebran en domingo para que pueda participar
más gente de la Misa. En los lugares donde se
celebra en jueves, es un día de precepto y por
tanto, los católicos están obligados a asistir a
Misa.



¿Qué es la procesión de Corpus Christi?

Siempre que se expone la Eucaristía para la
adoración de los fieles, se la coloca en un
recipiente sagrado llamado “Custodia”, que
sostiene la forma sagrada en un vidrio
transparente que la deja ver. Hay muchas
maneras de exponer el Santísimo
Sacramento: sobre el altar en una iglesia,
para la adoración y la oración, en
devociones públicas como la bendición
eucarística o en procesión pública en la
fiesta de Corpus Christi u otras fechas. En
países de mayoría católica esas
procesiones se dan por la ciudad. Los fieles
cantan y rezan en honor del Rey eucarístico.
Esta práctica se inició en el siglo XIV y ha
sido difundida por papas, concilios y santos
como una extraordinaria manera de mostrar
la suprema importancia de la Eucaristía y el
amor que tenemos por el Señor.

Monseñor
Erwin García
Arandi



Padre de amor y misericordia, hoy venimos
ante Ti, con el corazón encendido, y lleno de
alegría a celebrar nuestra cincuenta y dos
Ultreya  Nacional de Cursillos de Cristiandad
“llamados a ser Iglesia en conversión pastoral”,
anunciando a Cristo en nuestros ambientes”. 

Esto nos recuerda el día en que tuvimos un
encuentro con Cristo vivo en el cursillo de
Cristiandad. Gracias Señor, porque saliste a
nuestro encuentro, Como persona viva y
presente en mi vida. Yo no te conocía, pero tú
me llenaste con el fuego de tu gracia, y me
enseñaste a seguirte, y encendiste en mi vida
el fuego de tu amor. Ese primer amor  que nos
hizo descubrir que Tú vives, que nos amas, te
nos entregas y cuentas con nosotros. 

Hoy te pedimos que renueves ese fuego en
nosotros, que no se apague, que vuelva a arder con
más fuerza en nuestro corazón; que nos llenes de tu
Espíritu Santo y nos invite a salir de nosotros
mismos, y ser Iglesia en salida que evangelice en
nuestros ambientes. Te pedimos de todo corazón
que nos des ese fuego esa valentía de manera que
te anunciemos sin miedo, con alegría y demos
testimonio de nuestra fe.

Haznos recordar quiénes éramos antes, y como
Tu nos llamaste por misericordia, para ser, sal,
luz y fermento como laicos misioneros
cristianos, en medio del mundo que está  de
espaldas a Cristo, enciende nuestra mente,
fortalece nuestra voluntad y apasiona nuestro
corazón, para que no nos acomodemos, ni nos
cansemos, y nunca dejemos de evangelizar.

Haznos movimiento vivo de hermanos que
caminan, se sostienen, se animan y oran juntos
en comunidad, construyendo puentes de unidad
y amor, llevando la luz donde haya oscuridad,
fe donde habite la duda, esperanza donde
haya temor.

De la mano de nuestra Madre Santísima la
Virgen María, enséñanos a decir “sí” cada día,
a confiar, a perseverar y a entregarnos sin
reservas a tu voluntad. Señor, que al terminar
esta Ultreya seamos tuyos, los tuyos de verdad,
Los que no dudemos.  Los  que no titubeen. 

Seamos, los que no nos desalentemos, los que
no conozcamos las medias tintas, ni las  
posturas ambiguas, los que lo demos todo
antes que traicionarte. Porque Tú cuentas  con
nosotros Señor y nosotros contamos contigo
también, 

Amén
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LA SITUACION DE LA
IGLESIA HOY….ES
CULPA DE TODOS

Padre Mario Balbiani
Hoy el cristiano vive en un tiempo…de
EXILIO…: pues vive en un mundo en el cual
Dios parece que ya no existe…
Lógicamente las causas de esta situación
pueden ser varias… y , por eso , el cristiano
anda buscando a quién o a qué echarle la
culpa…. De aquì nace el pesimismo que
pone delante de nosotros todos los males
de la sociedad que hacen inestables
todas nuestras relaciones familiares y
sociales… La solución más facil es echarle
la culpa a uno y a otro…: a la sociedad , a
las ideologìas , al consumismo… Se nota
esto en las opiniones de los cristianos…: ya
no hay confianza en nada del mundo que
nos rodea…., pues todo nos aleja de la fe y
vacía de contenido las verdades más
profundas de nuestra religión…

Si nos ponemos a la escucha de la
Palabra de Dios , nos damos cuenta que la
Biblia tiene una reacción muy distinta
frente a la crisis provocada por el
destierro del Pueblo de Israel… Teniendo
que encontrar una explicación a este
evento tan negativo que ha destruido el
mundo político y religioso del Pueblo de
Dios, los Profetas no culpan la maldad de
los pueblos enemigos, sino que
DENUNCIAN QUE HA SIDO EL PUEBLO DE
ISRAEL EL QUE SE HA REBELADO A DIOS Y
SE HA ALEJADO DE EL….La derrota
humillante del Pueblo está EN SU
HISTORIA DE PECADO…

Daniel 3, 27-31 describe claramente la
situación… Dios hubiera podido evitar toda
esa tragedia…. Sin embargo, ha sido el
Pueblo de Israel que se lo ha impedido
ROMPIENDO TODA COMUNICACIÓN CON
EL…

Isaías 59, 1-2: “Sus iniquidades han abierto
un abismo…”  Más todavía, ha sido Dios a
tomar la iniciativa para castigar la
infidelidad del Pueblo…

Jeremías 5, 15-17. El creyente se da cuenta
que, detrás de los acontecimientos está
Dios que se sirve de las fuerzas humanas
para realizar sus proyectos.   Al dolor de la
destrucción de su País, se añade el dolor
de haberse enemistado con su Dios.

Entonces, la primera reacción correcta es
el ARREPENTIMIENTO… (Dan. 9,4-9). La
catástrofe del exilio ha dejado al desnudo
Israel delante de sí mismo…: lo ha
obligado a darse cuenta de su realidad de
pecado y traición a Dios. El Pueblo de
Israel se da cuenta que la historia humana
no es movida por la fuerza de los
poderosos…, sino que lo que decide todo
es LA RELACION CON DIOS… Y LA
CORRESPONDENCIA A SU Alianza…
Cuando falla esto…todo se viene abajo.



La triste experiencia del pecado le ha hecho
entender al Pueblo de Israel que el
protagonista de su historia es Dios… y el
Pueblo de Israel no puede subsistir si se aleja
de Él. La Biblia nos invita a todos a una
lectura más espiritual de los acontecimientos
de la historia: la alternativa del ser humano
es únicamente esta: FIDELIDAD O
INFIDELIDAD A DIOS… Solamente esto puede
explicar la tragedia que ha caído sobre el
Pueblo de Dios…

Así es cómo tenemos que leer la historia los
que vivimos hoy…: la única manera para
comprender nuestra historia es MIRARNOS A
NOSOTROS MISMOS Y NO A LOS DEMAS….

Los cristianos de hoy han reflexionado mucho
acerca de las causas que han separado
nuestra sociedad de Dios…y, desde luego,
han encontrado muchos aspectos de nuestra
cultura que son contrarios a la ley de Dios…
Sin embargo, toda esta reflexión no sirve
para nada si dejamos a un lado el aspecto
más importante…que es la RUPTURA DE
NOSOTROS LOS CRISTIANOS CON DIOS…

Con el fin de comprobar estas afirmaciones,
podemos consultar lo que nos ha dejado el
Concilio Vaticano II: es muy claro e
importante… La sociedad de hoy no
encuentra a Dios porque los cristianos, con su
conducta, no saben mostrar ya el verdadero
rostro de Dios….

En el numeral 19 del documento GAUDIUM ET
SPES, el Concilio nos dice que: en las causas
que han generado el ateísmo moderno, la
conducta de los cristianos ha jugado un
papel muy importante…: han descuidado su
formación cristiana, enseñando una doctrina
equivocada e incompleta… han llevado una
vida moral y religiosa imperfecta que ha
tenido como efecto el velar, el esconder el
genuino rostro de Dios y de la religión.

El Papa Benedicto XVI nos decía: “Lo que hoy
necesitamos son hombres y mujeres que vivan
integralmente su fe, hagan creíble a Dios…El
testimonio negativo de los cristianos que
hablan de Dios y luego viven de espalda a
Dios favorecen la incredulidad y el
ateísmo…”.

Estas reflexiones nos deben de llevar a la
conclusión de eliminar cualquier tipo de
triunfalismo en la Iglesia…: los cristianos
somos un pueblo de PECADORES como los
demás…y necesitados de una constante
conversión… Tener la fe no quiere decir
sentirse superiores a los demás y sentirse
jueces de los demás para echarles la culpa
de haber alejado a Dios de la sociedad
moderna.  Para hablarle al hombre de hoy,
aparentemente indiferente a cualquier
anuncio del evangelio, primero hay que
admitir nuestras fallas y tomar un camino de
cambio…

Jesús nos invita a esto con su palabra bien
clara… “¿Cómo podrás decirle a tu
hermano…, déjame que te quite la pajita que
tienes en tu ojo…, mientras en tu ojo hay una
viga atravesada…? Hipócrita, quita primero la
viga que tienes en tu ojo y luego verás
claramente para quitarle la pajita a tu
hermano,” (Mt. 7, 4-5).

A los cristianos no se les pide que sean
perfectos para anunciar el evangelio…: lo
que necesitamos es no esconder nuestra
insuficiencia lejos de Jesús…: esta actitud
más humilde es la que le puede dar a
nuestras palabras una mayor credibilidad. La
presencia de Dios en el mundo no está
condicionada por la presencia del mal…Para
nosotros los cristianos, la máxima revelación
de Dios está precisamente en la Cruz en
donde el mal parece haberse
desencadenado con toda su fuerza contra
Jesús de Nazaret.



No es el mal lo que puede echar a Dios de la
historia del mundo…: después de la
Resurrección de Jesús, la presencia de Dios
en el mundo depende de la fe de los
creyentes en Jesús… El mal, el sufrimiento y la
injusticia no pueden nada contra la fe que
abre el camino para que Dios intervenga. No
es la hostilidad de los no creyentes que
puede alejar a Dios del mundo, sino nuestras
traiciones y nuestra presunción de querer
hablar de Él, sin esforzarse por vivir cómo Él
quiere…

¿Què es lo que impide que los cristianos sean
LA LUZ para los hombres y las mujeres de
hoy?

Escuchemos la Palabra de Jesús: Lc. 22, 25-
27      

Es el SERVICIO a los demás lo que permite
que Jesús nazca en la sociedad moderna…:
ya sabemos qué SERVICIO quiere decir
BUSCAR EL BIEN DE LOS DEMÁS… Por eso
Jesús no vino “PARA SER SERVIDO, SINO
PARA SERVIR…”.

El apostolado de la palabra y del ejemplo
son las únicas armas para extender el Reyno
de Dios… Es con esta esperanza y esta
seguridad como nos lanzamos a la conquista
del mundo para Dios.

San Pablo nos sostiene como un verdadero
apóstol: 2 Cor. 12,10… El verdadero creyente
es optimista porque sabe que, en su fidelidad
a la Palabra de Jesús reside toda su fuerza…,
que el Mal, por fuerte que sea, no podrá
nunca vencer…. Toda nuestra fuerza está
en la FE EN JESÚS…



Comarca Jueves 21 de
mayo

Viernes 22
de mayo

Sabado 23
de mayo

Domingo 24 de
mayo

Región Central Santuario
Nuestra Señora del Sagrado
Corazón, Molino de las Flores

 18:00 hrs. Hora Santa 19:00 hrs Eucaristía 19:00 hrs Eucaristía 8:00 hrs Eucaristía

Rectoria San Agusín, Zona 1 9:00 hrs Eucaristía
12:00 hrs Eucaristía

Iglesia Divino Salvador del
Mundo Zona 6

7:00 hrs Eucaristía
9:00 hrs Eucaristía

Iglesia San Rafael, Zona 18 17:00 hrs Eucaristía 17:00 hrs Eucaristía 17:00 hrs Eucaristía 17:00 hrs Eucaristía

Parroquia San Francisco de
Asis, zona 6 de Mixco 18:00 hrs Eucaristía 18:00 hrs Eucaristía 18:00 hrs Eucaristía 18:00 hrs Eucaristía

Parroquia Nuestra Señora de la
Merced, zona 1

1:00 hrs. Santa Eucaristía,
transmitida por

Guatevisión

Radio Maria 7:00 hrs Eucaristía 7:00 hrs Eucaristía

Comarca San Raymundo,
Parroquia San Raymundo

Peñafort

18:00 hrs Eucaristía
19:00 hrs

Hora santa
19:00 hrs Vía Crucis 17:00 hrs Hora

Apostólica 11:00 hrs Eucaristía

Comarca Antigua Guatemala

18:00 hrs Hora Santa,
La Merced
19:00 hrs

Eucaristía, La Merced

6:30 hrs Eucaristía,
Jocotenango

8:00 hrs Eucaristía,
La Merced

18:00 hrs Via Crucis,
La Merced

7:00 hrs
Eucaristía, San Felipe

20:00 hrs Santo
Rosario Via

Facebook pag. MCC
Antigua

7:00 hrs Eucaristía,
Jocotenango

9:30 hrs
Eucaristía, San Felipe

15:00 hrs Santo Rosario
Comunitario

Comarca Villa Nueva,
Parroquia Inmaculada

Concepción
14:00 hrs Hora Santa 7:00 hrs Eucaristía 7:00 hrs Eucaristía 8:00 hrs Eucaristía

Comarca San Miguel Petapa,
Parroquia San Miguel Petapa

17:00 hrs Hora
Apostólica 17:00 hrs Vía Crucis 16:30 hrs Santo

Rosaio 7:00 hrs Eucaristía

Comarca Santo Tomas,
Parroquia Santo Tomas Milpas
Altas

17:00 hrs Eucaristía 19:30 hrs  Via Crucis 14:00 hrs  Caminata
a San Mateo 9:00 hrs Eucaristía

Comarca San Pedro y San
Pablo, Capilla Inmaculada
Concepción Barcena

19:00 hrs Hora Santa
Capilla Inmaculada

Concepción

19:00 hrs Via Crucis,
Casa de Candelaria

Hernadez

5:00 hrs Caminata a
Casa del Peregrino

 7:00 hrs Santa Eucaristía
Capilla Inmaculada

Concepción

INTENDENCIA CURSILLO 245 DE MUJERES

Unidos e oració 



Dijo María “He aquí la esclava del señor,
hágase en mí según tu palabra y el ángel
dejándola se fue”. San Lucas 1; 38.

Estamos en el mes de mayo, el mes de las
flores, el mes de las madres. Y María es la
madre por excelencia, es la madre de la fe,
madre de la esperanza y madre del amor de
Dios, que se hizo carne en su seno virginal,
donde lo albergó durante nueve meses. 

Ese instante de la anunciación es un
momento trascendental dentro del plan de
salvación de Dios, la misión tan importante y
a la vez muy sublime nos enseña el valor de
tomar decisiones libres y definitivas que
transforman nuestras vidas. 

El Sí de la Virgen María no fue una respuesta
espontánea, ella desde el momento de su
inmaculada concepción traía la gracia de
Dios. María es una carta escrita por Dios, la
respuesta incondicional a los planes de Dios,
implica un cambio radical en su vida y en la
vida de su familia. Ella estaba comprometida
con San José, había un compromiso
matrimonial y ese “hágase en mí según tu
palabra”, cambiaba todos los planes de su
vida familiar, de su vida social y de su
relación con Dios.

El “Sí” de
la Virgen

María
Ese si de ella no era solamente una aceptación,
sino también una apertura al futuro de la
humanidad, específicamente del cristianismo,
porque su “Si” encaja perfectamente en el plan
de salvación de Dios. 

Ese llamado de Dios, requiere discernimiento y
en el caso de ella fue inmediato al responder al
llamado de Dios. Esa gracia se la concedió el
Espíritu Santo para responder con firmeza y
valentía, es dejarse moldear por el Espíritu de
Dios. 

Dios no eligió a María por ser Santa, sino que la
hizo Santa desde el momento que Él la eligió. 

El “Sí” de la Virgen María es un acto
fundamental de fe, confianza y entrega total a
los designios de Dios a su voluntad, representa
la obediencia, superando el miedo o los temores
humanos, no es una aceptación pasiva sino una
entrega total al plan de salvación de Dios, a
pesar de las consecuencias colaterales que ese
“Sí” implica en su momento y en lo venidero. Y
su profecía se sigue cumpliendo…”desde ahora
me llamarán bienaventurada todas las
generaciones porque el poderoso ha hecho
obras grandes en mí”. San Lucas 1, 48-49.

Carlos A. Mansilla
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MARÍA, MADRE DE
AMOR Y DE PAZ

Escribir acerca de nuestra Santísima Madre, la
Virgen María, siempre será para mí, motivo de
alegría, de contemplación y de amor, en una
palabra, una gran bendición de Dios. Porque, en
el camino Santo, nada sucede por casualidad.
Estoy segura de que cada vez que recibimos un
llamado para escribir, hablar, cantar, inspirarnos
acerca de La Santísima Virgen María, es ella,
quien convoca. Pues es ella quien nos conoce,
sabe lo que tiene nuestro corazón, conoce
nuestra fe y lo que más estamos necesitando y
nos transmite el mensaje, de su dulcísimo
corazón.

María Santísima, Mujer Eucarística, llena de
gracia y de amor. Ella es el Testamento Espiritual
Magnífico, que nos heredó nuestro Señor
Jesucristo, al pie de la Cruz. San Juan, nos
representa a cada uno de nosotros y nos la deja
como Madre nuestra, por eso María Santísima
tiene las dos maternidades, la Divina y la humana.

La Santísima Virgen María, tiene todas las
virtudes en grado óptimo. Ella es modelo de
servicio, de entrega, de amor, de generosidad, de
santidad, modelo de Madre, de oración, de
contemplación, de obediencia a Dios, de
adoración a su Hijo Jesús. Su fíat, sincero,
desinteresado, a la misión encomendada, hace
que al contemplar la dimensión de su sí, se
navegue en un mar inmenso de amor, de entrega,
de ternura, de paz, esa paz que tanto estamos
necesitando en el mundo.

María, como Madre de Cristo, está unida a la
Iglesia de manera excepcional y singular, pues ha
sido ella quien ha experimentado como nadie
más en el mundo la misericordia de Dios, al pie
de la Cruz, junto con su sacrificio de corazón de
Madre, junto con su Fíat definitivo.

Una de las virtudes de María Santísima, que me
invita al Servicio, es la que se narra en el
evangelio de San Lucas, 1, 39 – 56, en el que
narra la Visitación de María Santísima a su prima
Santa Isabel. En este pasaje bíblico, se nos
muestra, cómo aquella muchachita humilde,
sencilla, que lleva en su vientre al Hijo de Dios, al
Salvador del mundo, al Rey de Reyes, sale de
prisa a una región montañosa, sin comodidades,
a pie, bajo las inclemencias del clima, pero con
su corazón lleno de gozo, de amor, lleno del
Espíritu Santo, lleno de Dios. Tanto es así, que se
nos narra cómo la criatura saltó de gozo, en el
vientre de Santa Isabel, al solo escuchar el saludo
de María.

La Virgen María, llevó alegría a esa casa, llevo
bendición, llegó a servir, con todo su corazón.
Cuando rezo el Santo Rosario, este es uno de los
misterios, que me roba un suspiro, de imaginarme
con cuánto amor acudió la Virgencita a este
hogar que la necesitaba. Y le pido lo mismo, le
ruego, que venga a mi casa, a mi parroquia, a mi
hogar, a mi corazón, a mi colonia, a sanar los
corazones quebrantados, a recibir nuestras
alabanzas y peticiones y que se las entregue a su
amado Hijo.



En el año 2024, pasamos en mi familia, una
situación de salud muy complicada con una de
mis hijas, ella tenía 13 años y se contagió en el
ambiente con un virus, muy agresivo. Éste
provocó que se le inflamara su hígado, cuatro
veces más del tamaño normal. El bazo, llegó a
inflamarse a su máximo de capacidad, se le regó
la bilirrubina por todo su cuerpo, tuvo fiebres de
40 grados, por un mes, su cuerpo estaba muy
débil, sus fuerzas físicas ya no daban para más,
no podía comer por el fuego que le salió en la
boca. Lo peor de todo, era que como es una
enfermedad viral, no se le podía dar
medicamento, solo esperar a que las defensas de
su cuerpo respondieran.

Yo me encerré con ella, todo el mes, para
poderla atender, pero, sufría tanto al verla, llorar
de dolor, la veía delirar por la fiebre y al brotar la
bilirrubina por la piel, se le convirtieron en llagas.

Fue una prueba muy fuerte. Pero, en la
habitación, cerca de su cama, arreglé un altar
con la imagen de la Virgen de Guadalupe, mi
Rosario y la Guía del Peregrino. Y rezaba muchos
Rosarios, sobre todo en la noche. Cuando mi hija
no podía dormir por el dolor y picazón de las
llagas, yo me ponía a rezarle a la Madrecita, no
había llegado al tercer misterio y mi hija, se
empezaba a quedar dormida. Yo le decía a
María Santísima que la cubriera con su Manto
maternal para calmar su dolor.

Cuando el sueño me vencía, porque la velaba por
las noches, le decía a María, mamá, tú también
eres su Madre, por favor, cuídala, te la encargo.
Y con tranquilidad yo me dormía. En mi corazón
podía experimentar una gran confianza y una
gran paz y así fueron pasando los días, hasta que
mi hija se recuperó.

Para sorpresa nuestra, el año pasado, se le activó
nuevamente el virus, que ya no fue tan agresivo,
como el año anterior. 

Pero en mi corazón de madre, y en mí mente, están
grabadas estas palabras ¿A caso no estoy yo aquí
que soy tu Madre? Sé, que nunca estamos solos,
que nuestra amada Madre, siempre cuida y
acompaña a sus hijos. Ella siempre acude en
nuestra ayuda.

Ella nos acompaña y guía, por eso debemos hacer
tan nuestra la cita que nos dice en el Evangelio de
San Juan 2, 1 – 12, en las Bodas de Caná de Galilea.
“Hagan lo que Él les diga”.  Ella como Madre, nos
está guiando, nos está mostrando que su Hijo, es el
Camino, la Verdad y la Vida y quiere que lleguemos
al vino inagotable de su amor, pero nos pide
obediencia, nos pide tomar la decisión y actuar, no
quedarnos de manera pasiva. 

Sintámonos bendecidos de tener una Madre que
nos acompaña siempre, porque donde está el Hijo,
está la Madre y donde está la Madre, está el Hijo.
Ella es nuestra abogada perfecta. Pidámosle a ella
que es la Estrella de la Evangelización, que guíe
nuestro corazón hacia los pies de su Hijo amado.

Que quienes somos madres, nuestras palabras,
nuestras decisiones, nuestro quehacer en el hogar,
sea guiado por Nuestra dulce Madre. Digamos
juntos esta oración:

Préstame, Madre, tus ojos, para con ellos mirar,
porque si por ellos miro, nunca volveré a pecar.

Préstame, Madre, tus labios, para con ellos rezar,
porque si con ellos rezo, Jesús me podrá escuchar.
Préstame, Madre, tu lengua, para poder comulgar,
pues es tu lengua patena de amor y de santidad.

Préstame, Madre, tus brazos, para poder trabajar, que
así rendirá el trabajo una y mil veces más.

Préstame, Madre, tu manto, para cubrir mi maldad,
pues cubierto con tu manto al Cielo he de llegar.

Préstame, Madre a tu Hijo, para poderlo yo amar, si Tú
me das a Jesús, ¿qué más puedo yo desear?
Y esa será mi dicha por toda la eternidad.

Amén.

De Colores

Alvita Sis de Rodriguez





Del Evangelio de San Lucas 1,38 “Dijo
María: He aquí la esclava del Señor;
hágase en mí según tu palabra”.

Cuando reflexiono en ese Fiat de
María, es decir … ese sí incondicional,
con total convencimiento de decirle “si”
a Dios, no cabe duda de que la
primera palabra que viene a mi mente
es la CONFIANZA.

Santo Tomás define la confianza como
“La confianza es esperanza fortalecida
por una sólida convicción”.

Y es efectivamente, eso es lo que
sucede, ponderando un poco las
palabras de este santo, hay confianza
en la divinidad, pues de ella solo
podemos esperar parabienes y gracias
que fortalecen nuestra vida. Esperanza
porque, como pecadores al enmendar
nuestras faltas, tenemos la esperanza
de seguir trabajando en la limpieza de
nuestra alma.

¿Pero como ha influido ese sí de la
Virgen María en mi vida? Estimado
lector, te confieso que, en el tiempo de
la pandemia, me sentí tan débil, tan
expuesto a ese contagio, el escuchar
las noticias y todas las precauciones
que teníamos que tomar, pues el
mundo estaba infectado de algo que
no sabíamos que era, pero estábamos
conscientes de que nos podía matar;
me sentí tan vulnerable que lo único
que me quedó fue enclaustrarme,
cuidar a mi familia y rogar a Dios su
protección.

Fue en esos momentos de debilidad, de
inseguridad, de terror por no saber
como iba a controlar la pandemia, fue
en esos momentos de soledad, que lo
único que se me ocurrió fue pedir a la
Virgen María su intercesión.

Cuando estás consciente que Dios
siempre tiene planes perfectos y que 



no desampara a sus hijos, Romanos 8, 28 “Por lo
demás, sabemos que en todas las cosas interviene
Dios para bien de los que le aman”. Mi esposa Edith
recibe un correo electrónico, me lo copia y era una
invitación a consagrarse a la Virgen María a través de
un programa de los Heraldos del Evangelio, yo ni lerdo
ni perezoso, rápidamente me inscribí. Le comentó a
Edith y a mi hijo Manuel Alejandro lo que había hecho
y también ellos se inscribieron.

Porque menciono esta consagración, pues
sencillamente porque antes de hacer mi cursillo el
concepto que tenía del rezo del Rosario era muy
diferente a como lo veo hoy, ese sí incondicional de
María, desde el acto Mariano en el Cursillo #178 hace
29 años, la Virgen María, me mostró su humildad, su
obediencia al Padre y me cautivó esa forma callada, y
como dice el evangelio “Todo lo guardaba en su
corazón”.

Hoy en día, Dios me concedió la GRACIA te coordinar
el Cursillo #265 de hombres de la arquidiócesis de
Guatemala, y nuevamente me quiebro ante la imagen
de la Virgen, como me quebré hace 29 años. Y es que
cuando tienes a la imagen de la Virgen, son su postura
tan sencilla, tan humilde, mi corazón no aguanta tanto
gozo espiritual que ella provoca con su sola presencia.

En ese curso que hicimos, mi esposa, mi hijo y este
servidor, aprendimos al estudiar el “Tratado de la
Verdadera 

Devoción a la Virgen Santísima Virgen” escrito por San
Luis María Grignion de Montfort, los efectos
maravillosos que esta Devoción produce en un Alma
que es fiel a Ella.Aprendimos también, que el camino
más seguro y corto para llegar a Jesús, es María.

Al estudiar de cerca y detenidamente este tratado,
conozco de una mejor forma la personalidad de la
Virgen María, no solo esa imagen buena que nos
presenta los autores católicos, sino también aprendo a
conocerla de niña, de adolescente, pero no solo eso.
Todo lo que ella pasó en su comunidad, con su familia
y vecinos, después que el Ángel le anunciara la
encarnación del verbo.

María es un modelo perfecto de humildad y un modelo
perfecto de obediencia al Padre, todo eso me abrió
los ojos del alma para apreciar una mujer con sus
limitaciones como humana, pero siempre confiando en
Dios. Saber que, en aquellos tiempos, una joven
embarazada sin esposo sería víctima de apedrearla. Y
sin embargo ella quiso seguir adelante.

Ese sí de María, haber dado a luz en un lugar tan
precario, falto de comodidad, siempre decidida a
cumplir los planes del Altísimo; que puedo pensar, o
que puedo decir, si ya ella le dijo a Dios en el
Magníficat o Canto de María “Dijo María. Alaba mi
alma la grandeza del Señor y mi espíritu se alegra en
Dios mi salvador, porque ha puesto los ojos en la
pequeñez de su esclava. Desde ahora, todas las
generaciones me llamarán bienaventurada”.

Mi devoción a la Virgen María, al rezar el rosario
meditado y conscientemente, me hace reflexionar
sobre la vida, pasión y muerte de su hijo. 

Pero también me hace pensar, que, en medio de
mis tribulaciones, pecados, desavenencias,
carencias y demás, ella siempre me está viendo
con esa mirada de Madre del Cielo, con esa
sonrisa, que hasta escucho su voz que me dice
como a Juan Diego en el Cerro del Tepeyac, “¿No
estoy aquí yo, que soy tu Madre?”

Santa Catalina de Siena llamaba a María,
“Administradora de la Misericordia Divina”. Yo
soy un testigo fiel de ello.

DE 
COLORES

Manuel Aguilar
González
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EL “SÍ” DE MARÍA: UN CAMINO
QUE SANÓ MI CORAZÓN

Hablar del “sí” de María es entrar en un
misterio de amor, de confianza y de entrega
total a Dios. No es solamente un
acontecimiento del pasado, sino una
respuesta viva que sigue transformando
corazones. Ese “hágase en mí según tu
palabra” es una actitud que, cuando se acoge
de verdad, cambia la manera de ver la vida,
de amar y de perdonar.

En mi caso, el “sí” de María no llegó como una
comprensión inmediata. Aunque crecí en un
ambiente católico y recibí formación desde
pequeña, no me sentía identificada con ella.
La conocía, sí, pero no la sentía cercana. Era
una figura importante, pero distante de mi
realidad.

Hasta que viví mi Cursillo, hace casi 15 años,
que algo comenzó a cambiar dentro de mí. En
ese encuentro hubo un tema sobre la Virgen
María que tocó profundamente mi corazón. 

No fue solo información, fue una experiencia.
Algo en mí se despertó, una inquietud que me
llevó a querer conocerla de verdad, a
comprenderla y, poco a poco, a dejarme
acompañar por ella.

Y fue precisamente ese acercamiento a María
lo que empezó a transformar una de las áreas
más dolorosas de mi vida: la relación con mi
madre.

Mi relación con mi mamá fue compleja. Había
cercanía, pero también muchas heridas. Fue
una relación tirante, difícil, marcada por el
dolor. Ella luchaba con el alcoholismo, y eso
dejó huellas profundas en nuestra dinámica
familiar y en mi corazón. Durante mucho tiempo
cargué sentimientos encontrados: amor,
frustración, enojo, tristeza. Pero al conocer más
a María, algo empezó a cambiar en mi manera
de mirar, María me enseñó a ver con compasión.



Ella, que guardaba todo en su corazón, me enseñó
a no juzgar desde la herida, sino a intentar
comprender desde el amor. Poco a poco fui
entendiendo que mi mamá también tenía su
propia historia, sus propias heridas, sus propias
luchas. Que muchas de sus actitudes nacían
desde el dolor, no desde la maldad.

Ese proceso no fue inmediato. Fue un camino. Un
camino de querer sanar, de querer comprender,
de querer perdonar… y también de perdonarme a
mí misma.

El momento más profundo de este proceso llegó
en los últimos meses de vida de mi mamá. Tuve la
gracia de poder cuidarla durante sus últimos
cuatro meses, día y noche, sin descanso. Y en
medio de ese cansancio físico, Dios obró algo
hermoso en mi corazón.

Donde antes había dolor, comenzó a brotar el
amor, un amor real, sincero, sanador. Pude
perdonarla. Pero más aún, pude amarla con una
libertad que nunca había experimentado. Y en ese
mismo proceso, también pude perdonarme a mí
misma por no haber sido, según mis propios juicios,
“la hija perfecta”.

María me fue llevando de la mano en ese camino,
me enseñó que para llegar a Cristo hay que pasar
por el amor… y que no hay amor verdadero sin
perdón.

Hoy puedo decir con certeza que la Virgen María
ha sido un puente en mi vida. Un puente que me
ha llevado a Cristo. Me ha enseñado que Cristo
me ama profundamente, pero también que ese
amor me invita a transformarme, a sanar, a
perdonar.

Ese aprendizaje ha tocado cada dimensión de mi
vida.

Como esposa, el “sí” de María me recuerda que
amar es entregarse cada día, incluso cuando no
es fácil. Que el amor verdadero no se basa en
emociones pasajeras, sino en decisiones firmes. 

María no pidió explicaciones completas, no puso
condiciones; confió. Y así también, en mi
matrimonio, su ejemplo me invita a amar con
paciencia, a servir con humildad y a construir
desde la fe.

Como madre, María es mi modelo. Ella me enseña
a acompañar, a cuidar, pero también a confiar. A
no querer controlar todo, sino a poner la vida de
mis hijos en manos de Dios. Me recuerda que hay
cosas que no entenderé, pero que puedo
guardarlas en el corazón y seguir amando. Me
enseña a sostener con fe, incluso en la
incertidumbre.

Y como cursillista, el “sí” de María es un llamado
constante a la disponibilidad. Después de decir
“sí”, María se pone en camino. No se queda en sí
misma, sale al encuentro. Así también, mi fe no
puede ser estática, estoy llamada a servir, a
anunciar, a compartir lo que Dios ha hecho en mi
vida. A vivir una fe encarnada, activa y
comprometida.

El “sí” de María no fue un momento aislado, fue
una actitud de vida, y eso es lo que hoy intento
vivir: un “sí” diario. Un “sí” en medio del cansancio,
en medio de las dudas, en medio de las pruebas.
Un “sí” que a veces cuesta, pero que siempre vale
la pena. Porque he experimentado que cuando
digo “sí” a Dios, incluso en lo más difícil, Él
transforma mi historia.

Hoy, al mirar hacia atrás, puedo ver cómo ese
encuentro con María en mi Cursillo no fue
casualidad. Fue un regalo. Un inicio. Un camino
que me llevó a sanar mi corazón, a reconciliarme
con mi historia y a descubrir el verdadero amor.
Que María siga enseñándome a decir “sí” con
humildad, con fe y con un corazón abierto.

Y que, como ella, pueda seguir caminando
siempre hacia Cristo.

Astrid López de Márquez
Cursillo 207

Noviembre 10 al 13/2011
Comarca de Villa Nueva





COMO EL SÍ DE
MARÍA HA

INFLUIDO EN MI
VIDA

El relato del Evangelio de San Lucas en su
capítulo 1 versículos del 26 al 38 nos narra el
anuncio del nacimiento de Jesús y
específicamente en el versículo 38 esta la
respuesta del sí que cambio la historia de la
humanidad; “María dijo entonces “Yo soy la
servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que
has dicho”. Y el Ángel se alejó. 

El sí de María o “fiat” que proviene del latín y
significa “hágase” o “que así sea” es la
aceptación de la Virgen María ante el anuncio
del Ángel Gabriel, ese mensaje cargado de
gracia derramada por el Espíritu Santo sobre
María dio el paso para que hoy en día nosotros
gocemos de ese vínculo con Jesús.

María se convierte en discípula y madre de su
Hijo en el momento que acoge las palabras del
Ángel y dice: que se haga en mí lo que has
dicho. Este “hágase” no es solo aceptación, sino
también apertura confiada al futuro. Este
hágase es “esperanza”. Por eso María es la
madre de la esperanza. 

En la vida cotidiana de cada uno de nosotros,
hemos vivido días que han quedado en el
pasado de los que hemos aprendido, vivimos el
presente al despertar y agradecemos por el día
que Dios nos ha regalado nuevamente para
vivirlo según sus mandamientos; pero el futuro
es incierto y acá es donde como verdaderos
cristianos debemos de detenernos, meditar y
confiar. Que el sí de María sea guía para
nuestro futuro, confiados en que Dios tiene lo
mejor para nosotros y llegará lo que le pidamos
o lo que el Señor nos conceda según su
voluntad.

¿Como ha influido En mi vida?

El sí de María en mi vida ha influido mucho,
especialmente recuerdo cuando era niño en
cada Navidad al elaborar el nacimiento en casa
hacía adentrarme en como Jesús había venido
al mundo, como María cuidaba al niño Jesús que
había llevado en su vientre, hoy en día aún sigo
conservando la tradición de elaborar el
nacimiento con mi esposa y mis dos hijas,
porque de acá parte esa semilla que queda en
nuestros corazones y con tan sencillas
tradiciones nuestro sí diario debe permanecer
encendido. El sí de María en mi vida sigue
recordándome que en las alegrías y en las
adversidades debo seguir diciéndole sí al Señor,
ese sí cargado de confianza, esperanza y fe. 

En mi juventud ha influido de gran manera, es
también una enseñanza desde casa el rezar el
Santo Rosario, recuerdo que mis papas y mis
hermanos nos reuníamos en el cuarto de mis
papas y todos juntos rezábamos el Rosario, el
Ave María me hacia meditar en como María era
esa mujer valiente y misteriosa; para mí era
maravilloso, porque iba conociendo poco a
poco mi fe, con el pasar de los años ya rezaba
solo yo, siempre fui independiente en mi fe
desde que inicie mi juventud, 



claro la semilla la sembraron mis padres, pero
por iniciativa estaba siempre cercano a la
Iglesia y las cosas de Dios, siempre en mis
oraciones pedía la intercesión de María para
que en un futuro pudiera formar una familia,
pedía una mujer que me acompañara por el
resto de mi vida y por la intercesión de María,
me lo ha concedido el buen Dios.

Recuerdo que también en mi juventud no todo
fue color de rosa, tuve que pedir a María que
pudiera retomar el camino, había tomado otros
caminos que me alejaban de Dios y recurriendo
a ese corazón de Madre, de nuestra madre la
siempre Virgen María, hoy me tiene de vuelta
con su hijo Jesús, ese “hágase” que también
significa tomar de nuevo el camino correcto. 

La vida es una escuela de aprendizaje y la base
para vivirla es Jesús y por supuesto la intercesión
de María, como padre de familia ha sido una
experiencia maravillosa. El mejor regalo que
Dios me ha dado, construir una familia sobre la
base de la vida cristiana es el sustento para vivir
cada día.

No cabe duda de que Dios nos ha dado un
ejemplo de como vivir en familia; la Sagrada
Familia de Nazareth nos guía a vivir según la
voluntad del Señor, María una mujer sin mancha,
recordemos que cuando el Ángel le dio el
anuncio, ella se encontraba en su casa, y ese
“hágase” tiene una raíz profunda en el hogar,
sin duda alguna sus padres Santa Ana y San
Joaquín fueron los que desde la niñez habían
cultivado la fe en la Virgen María.

Para mi ese “hágase” como padre de familia ha
sido una respuesta a la voluntad de Dios de
hacer las cosas correctamente, ese “hágase” ha
sido un sí de profunda obediencia y
responsabilidad de guiar a mis hijas y
mantenerme fiel en el sacramento del
matrimonio.

Ese sí lo he dado en el cursillo de cristiandad al
haber dicho “y yo con él”. En el camino de
cursillo de cristiandad ha influido para bien en
mi vida, saber que vivir mi cuarto día es decir a
diario “hágase”; por que decir sí al Señor es
mantenerme firme en la fe y seguir cultivando el
camino a la santidad tanto para mi como para
mi metro cuadrado. 

En el movimiento de cursillos de cristiandad he
caminado desde hace ya 11 años; no son la
cantidad de años la que me ha hecho madurar
mi fe, sino el amor que Dios derramo en el
cursillo a través de ese triple encuentro. 

Como cursillista he vivido de manera
responsable y alegre el participar, colaborar e
integrarme a la comunidad, todo lo he realizado
por amor a mis hermanos. Vivir semanalmente
mi reunión de grupo, participar en las ultreyas y
formarme en la escuela de dirigentes me ha
motivado a conquistar ambientes para salvar
más almas para Dios.

El vivir en una familia cursillista también es fruto
del “hágase” de mis papas que nos han
encaminado en la fe.

El sí de María debemos entenderlo como una
manifestación de amor de Dios, cultivado desde
la familia. No podremos decir “hágase” si
nuestra familia no es testimonio vivo en la
sociedad.

María dijo “sí” porque en su corazón irradiaba
amor paternal y maternal; una base solida y
desde donde nace toda una vida. El sí de María
es el modelo fundacional de la Iglesia
doméstica, al representar una entrega
incondicional, confianza en Dios y apertura a la
voluntad divina en la cotidianidad.

José Manuel Chajon



MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD
ARQUIDIÓCESIS DE SANTIAGO DE GUATEMALA

LAMENTA EL FALLECIMIENTO DE

Nuestras sinceras condolencias a sus familiares y amigos, la vida
es un sueño y la muerte un despertar; han iniciado su esperado

quinto día donde cantarán por siempre De Colores, que el
encuentro con el Señor sea el consuelo y fortaleza para sus

familiares y amigos.

Que Dios les dé el descanso eterno y brille para ellos la luz
perpetua

“PORQUE PARA MÍ EL VIVIR ES CRISTO Y EL
MORIR UNA GANANCIA” (FIL. 1,21)

Manuel Perez

Victor Gonzalez

Mario Antonio Torres Ayala (Papá
de Sergio Torres)

Dora Alicia (Hermana de Fray
Rolando Samayoa

Carmen Pinto Ovalle (Hermana de
Magnolia Pinto)

Mariano Palma de León (Papá de
Carlos Palma)



ARQUIDIÓCESIS DE SANTIAGO DE GUATEMALA

ACTIVIDADES

PRÓXI
MAS

CURSILLO 245
DE MUJERES

21 al 24 de mayo 2026

ENCUENTRO DE
MENTALIZACIÓN

26 al 28 de junio 2026

CORPUS CHRISTI

Rectoría de San Agustin
14 de junio 2026, 
Eucaristía 9:00 a.m.
Corpus 10:00 a.m.

Todos los lunes 9:30 p.m. Coronilla de la Divina Misericordia por zoom
Segundo sábado de cada mes Rezo del Santo Rosario por zoom

Último domingo de mes Hora Apostólica y Eucaristía en Rectoría de San Agustín
Tercer domingo de cada mes Intendencia Juvenil 8:30 p.m. por zoom
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